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ESPAÑA 1949 
UNA ACTUACION EJEMPLAR 
Altamente sigllificalivo ha sido el 
acto celebrado recientemente en el 
palacio de El Pardo con motivo de 
entregar el Caudillo los premias a 
los ganadores del concursa de 
aprendices. La presencia de los mi· 
nistros de Justicia. J.ndustria y Co-
mercio y Trabajo dio especial realce 
a la ceremonia. Los aprendices es-
panoles han sido tratados eri estestl 
1/1 Concurso Nacional-certamen 
sin igual en todo el mllndo- con 
los máximos honores. 
Hemos de congratulamos por ello, 
ya que el gesto del Generalísimo re-
fleja exactamente el querer y el se/l-
rir y la especial significación del 
Movimiento; precisamente por tra-
tarse de la masa juvenily de la clase 
trabajadora. La llueva Espa;ia pone 
todo su empeño en la formacióH y 
mejoramiento de ulla y de aIra. Si 
los principios {undamentales qtle 
informan nuestra Cruzada han de 
prevalecer, y si lado. la suma de es-
fuerzos y de Sa/lgre que derrocha-
mos en nuestra guerra civil 110 ha de 
ser baldía, se hace preciso recuperar 
y consolidar pa/·a Espa'-w las llue-
vas generaciones juveniles yde 1/"(/-
bajadores. 
Desde el primer 11l0mel1lO el Genem 
lísimo Franco se percató de ello \ 
concitó todos sus esfue17.os en co" 
seguirlo. Su ge/1io militar 110S dI' 
paró la victoria, su visió/'I de e.\fo 
dista prelende consolidarla (01 
jando en los ideales de pafriofisllln , 
(e católica y justicia socíallas "lIt" 
vas promociones de espaiioles. Em 
preciso salvar la Patria del caos pOI 
la fuerza de las armas y evitar IlIlI1 
bién en 10 sucesivo que la proptl 
ganda demagógica, el imperio dI! 111 
mel1tira, la intoxicación de I/ela' 
tas doctrinas y la desorienracióI/ dI 
las masas volviese a dar al 111,11 
:ásmo el mo//opolio de la juslicio 
social)' arrancase de la entra/la (/l' 
la ju\/el1 tud española los nobles sen-
timie/lIOs de fe católica y amor a la 
Patria. Ello equivaldría a llevamos 
de nuevo al frailee caótico en que 
caímos en 1936. 
Ftlerza es reconocer que en esresen-
(ido el panorama de Españ.a ha 
cambiado radicalmente. Existe una 
diferencia sustaflcial y a todas lu-
ces ostensible entre fa Espalia de 
hoy y la que nos dejó la República. 
El régimen ha demostrado COII he-
chos -y no COII una simple y frí-
vola propagaHda- que la realiz.a-
ción de I,mos ideales de justicia y 
bienestar social no es patrimonio 
e:cclusivo de unos dirige mes desa-
prensivos que triun{aron y medra-
ron especulando con la vida de los 
trabajadores, especulando como 
contratistas de la tranquilidad pú-
blica. Ahí está, como Eln hechocier-
to, objetivo e innegable, la profusa y 
profunda legislación social dictada 
por el Generalisimo Franco. Ahí 
está ta~7'lbiél1 la obra meritísima. 
por tan lOS conceptos encomiable. 
del Frente de Juve/1fudes con su 
se.cciÓn de aprendices. 
( " la VUlrJ:.IW/'lJItJ~, I/J,\I/ t'>l·N.) 
HI/bo de llorar Espa/1Q en su dia 
con lágrimas de sangre la deprava-
ción espiritual de aquellos pioneros 
y jtlvelltt/des marxistas que cifra-
ban sus ideales internacionalistas 
en tal odio declarado a su propia 
Patria y una servil sumisión a la 
ba"dera, símbolos, himnos y dicta-
dores de la U~¡jón Soviética. Esta 
torpe y malévola desviación de la 
conciencia y de los senlimienloS 
más nobles que debe alentar todo 
buen español ha sido radicalmente 
raída de nuestro suelo. No por la 
fuerza de la autoridad. sino por el 
convencimiento de los hechos. La 
preocupación social)' de formación 
de la juventud que obsesiona al 
Caudillo ha dado sus {rutas. 
No podía ser de Olro modo si se tiene 
en cuellla que hay tina perdurable 
sociedad espiriwal que fonnan las 
sucesivas generaciones y que ello es 
lo que garantiza en el tiempo yen la 
H isloria fa prosecución de la Pa-
Iria. 
(<<Ya .. , Il-XII-/949.) 
~ESTl\Ñ\1949~~ ~ .~ L-j 1 1 . ;;;;:\:Y¡0::::~ 
H~Dana no ~a ~~~ h o nln[fin 
prisionero de guerra 
l/NA MENDAZ I NFORMAClON APARECIDA EN 
ALE:1fAIH A HA INTENTADO E.lIPAJ9AR LA 
REC1'Iir D DE NUESTRO PROCEDER 
BERLlN, 20. (C,"ónica del corres-
ponsal de YA.)- Si algo afecta e 
ilTita particu larmente a los ale-
manes, a lOdos sin excepción ni 
diferencia de ;deas políticas, es la 
repatriación de los prisioneros. 
Para indispon~r seriamente a un 
alemán con un país. indignarle y 
hacer que nazcan en él rencores 
peligrosos. basta con retrasar in-
definidamente la vuelta de aqué-
llos, sean unas docenas o unos mi-
les. A los germanos les puede mo-
lestar que desmantelen toda su 
industria, pero quizá se avengan a 
soportarlo. I mpídase. sin embar-
go, el regreso de antiguos solda-
dos, y los mismos germanos se su-
blevarán y clamarán, con mucha 
razón, al cielo, Esta sensibilidad 
de la población entera de Alema· 
nia ha sido aprovechada también 
para atacar a España, tergiver· 
sando hechos ....... Iando verdades 
y supurando en la prensa y en los 
ánimos informaciones tendencia· 
sas, Desde hace muchos meses in· 
ten tan ciertos sectores políticos 
germanos minar el buen nombre 
de España con insidias sobre ale· 
manes él quienes nuestro Go-
bierno manti~nL' ~n 1,:autj\L'riU. 
Lut!go, el PI-~~idt:ntl.' Ht!uss. al pe-
dir públicamente la repatriación 
de todos ellos, citó escuetamente 
el hechoDe queen España todavía 
se encuen tran antiguos comba· 
tientes alemanes, y. apoyándose 
en la declaración presidencial oh· 
jetiva y concreta, dichos grupos 
inlensificamn la campaña de ca· 
lumniaso En resumCll>, dice ésta 
que España mantiene en condi-
ciones inhumanas a millares de 
p¡Oisioneros de guerra alemanes, a 
los que niega la repatriación, 
INFORMACION 
MENDAD 
La insidia llega a tal punto,que un 
senador de Berna, que estuvo re· 
cientemente en nuestra tierra , y a 
quien se le autorizó a visitarlos, 
publica a media plana una infor-
mación en el diario "Die Welt», 
órgano oficioso británico editado 
en Hamburgo, en [a que dice que 
gritaron: _¡ Dejadnos salir! i Estos 
cerdos (los españoles) nos dejan 
que muramos! ¡No somos crimi-
nales!», Wolters les preguntósi les 
pegaban. y le contestaron: .. No di-
rectamente». En fin. apovadu en 
"u <tullIr id.td dL' ",'nad,,1 L'n la 
fut:r.la que da haberlos visitado 
personalmente, y en un tono lo-
grado de objetividad que da al ar· 
tículo, éste ha causado gran im-
presión en Alemaniao 
La mendacidad de la información 
se advierte claramente a l obser· 
var que la crónica, igua l o en va-
riantes, merece honores de gran-
des titulares, composición desta-
cada y plana preferente, Sin em-
bargo, perdido entre el fárrago de 
noticias rutinarias, en tipo pe-
queño y como suelto, aparcceen el 
mismo diario alemán el resu men 
de una conferencia de prensa de 
este mismo senador Wolters, que 
calló en el artículo lo que dijo allí 
literalmente: _Se trata (los iOler· 
nadas) en general de aven tureros 
que querían pasar por España ha-
cia la Argentina»o Es decir, según 
pudiera deducirse, de gentes que, 
si se hubieran quedado en Alema~ 
nia, estarían en la cárcel conde-
nados por los tribunales de desna-
zificación, 
Pero no sólo estoo Llegan a mi co-
nocimiento cartas de alemanes, 
declaraciones de alemanes en or-
ganizaciones de la Cruz Roja y de 
socorro a repatriados, que coinci-
den en afirmar que se trata de po-
cos centenares de alemanes, en su 
mayoría desertores de la Legión 
Francesa, fugitivos de Francia, 
huidos de Alemania y aventureros 
que pasaron todos ilega lmente 
por fronteras españolas, siendo 
internados por las autoridades, 
como lo es todo individuo que 
cruza cualquier frontera sin do-
cumentación, en todas las partes 
del mundoo Muchos de ellos, de 
ser devueltus al punto de origen, 
pnrL'Ü' qUt' ... urEoinan ('o n(\"':113S o 
CON OCASION DEL AÑO SANTO. EL CON::' 
SEIO DE MINISTROS ACORDO AYER UN 
INDULTO PARA LOS CONDENADOS POR 
DELITOS COMUNES Y ESPECIALES 
Las penas de dos años se considerarán ex tinguidas y se conmuta la niar-
a,. parte de la condena a los sentenciados hasta veinte de r ed ""ión 
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MADRlD.-La espo$<l del peón de albaidl Manu~ l l.o· 
uno (Bln trabajo acu'a lmenle). Josd" Diaz, ha tenido 
un pano Irlple. Eran ya pad~s de otro, tres hIjos, el 
mayor de nueve aDos. E l cura párTOC:o de Nueslnll Se-
ñora de la. Mara,o ' lIas h .. acudido en su socorro. 
,"1-......, 
¡_ABe . ,20.X/./Y.J9.) 
También se han escrito cartas a la 
prensa alemana combatiendo 
esta campaña; pero mientras los 
artículos eSI Ho senador Wol.lers se 
aceptan con honores, las carlas al 
director contradiciéndole pasan, 
por lo visto, a l cesto de los pape-
les. 
Aún más todavía. para que los es-
pañoles sepan bien a qué a tenerse 
y qué responder cuando se enfren-
ten COD alguna insidia de esta es-
pecie: el Gobierno español ha in-
ternado, en efecto, a unos cente-
nares de alemanes, por las razo-
nes apuntadas an teriormente, 
porcentaje minusculo del total 
que viven en España y llegaron a 
ella en la posguerra, a los que se 
conceden todos los derechos y las 
1ib~rladtc's previstas para d ex-
tranjero en nuestra legislación. El 
Gob ierno español no ha hecho 
ningún prisionero de guerra, por 
la sencilla razón de que no ha es-
tado en ninguna guerra. Dichos 
alemanes son gentes que se man-
tenían o trataban de mantenerse 
de manera ilega l en España y han 
sido detenidos, como lo serían en 
cualquier parte, significando una 
carga que el Estado español no 
tiene por qué sostener. Y, por úl-
timo, España no se ha opuesto 
nunca ni ha retrasado nunca la 
repatriación de dichos alemanes. 
Ha renunciado a ponerlos de pal i-
tas en la calle, es decir, a ll evarles 
a !rún, al puente internacional, 
darles un empujoncito y que ellos 
se las arreglasen como pudieran, 
Ha pl'eferido mantenerles inler-
nadas mientras alguna autoridad 
competente se decida a darJes los 
visados de tránsito o de entrada 
en Alemania. 
¿ Que Dose les repatria? Desde que 
entraron esperamos que alguien 
venga a recogerlos, Sobre todo, a 
visitarlos y averiguar en qué con-
diciones se encuentran estos ale-
manes pueden ir hasta senadores 
que saben dar puñaladas traperas 
y no vacilan en dejar imprimir la 
palabra cerdos para referirse, por 
boca de ganso, a los españoles. La 
prensa española, que yo sepa, 
nunca ha empleado en sus coJum. 
nas este calificativo. que muchos 
hemos oído decir también a algún 
descontento, con razón o sin ella, 
a] referirse a otro pueblo, 
APE LACION A LA 
HONRADE Z 
Sólo me resta apelar en mi cro-
nica al buen sentido de la colonia 
alemana permanente en España, 
a la honradez de cuantos han en-
con trado nuevas posibilidades de 
vida 'en nuestra tierra, a cuantos 
alemanes se encuentran allí y a 
sus organizaciones de socorro 
mutuo, comerciales o culturales, 
para que el nombre de España 
quede en el lugar que le corres-
ponde en este asunto que tanto les 
afecta. Y apelar a los españoles 
para que el nombre de los senado-
res Wolter$ no sea confundido con 
el de los eu ropeos de buena fe que 
se esfuerzan por el triunfo de la 
verdad en beneficio de la paz in-
ternac ional, 
(_ Ya _, 2/ ·XII_/949.¡ 
ESPAÑA COMO EJEMPLO 
,,¡Españ.a, España!», grilaba Ma-
ragall desde sus soledades cantoras, 
y el eco de su voz resonaba hasta los 
entresijos del corazón unamtmes-
co, a quien, de lanto pensar en el 
problema de EspOlia, le dolía quijo-
tescamellfe en sus carnes como si la 
Patria se le hubiese vuelto /lO des-
lino de Sll persona, sino órgallo 
(uncional de su propio ser como in-
dividuo, de ese Sl.l «yo» que, como él 
dijera, so/jara la vida y viviera la 
sobrevida. 
Sí, saña ,,¡do posibles camhl0S para 
la Patria, cual si nuestra nación, 
sin impulso y si/! brújl~la, Iwbiese 
perdido eH los avalares de la nave-
gación histórica su rumbo y su des-
tino, vil?iera al mundo de la razón y 
del gobierno de su (amiliar pa/ri-
mo/lio, esa juvel1wd que floreció er¡ 
Por GUILLEN SALA YA 
un olOño dorado, melancólico de 
"ostalgias impresas en las hojas 
caídas de los árboles certlel1arios, 
como si la tradición sólo pudiera 
servir de mullida al(ombra al tu-
multo callejero, pero que, en aquel 
aiio joseamoniano, las nostalgias y 
los recuerdos, la (e y la esperanza, el 
amor a la patria y el espírilU hispá-
nico se ayuntaron en tm haz de fle-
chas develadoras en aquel amane-
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cer de 010il0 de lIna sonrisa de la 
primavera que retomaba a SllS 
pues/os las hojas verdecidas del {ti-
luro con la impronta magnífica de 
la tradici6n rol.ana. 
Pero hasta ese día, la vida de Es-
paña y de los españoles se había 
hundido en una noche oscura, ex-
trañamerlle insegura y terrible-
mente problemática. En ",España 
como problema., nos lo dice con 
{rase certera Laín Entralgo: .. El he-
cho es que la vida de Espaita se hil.o 
en /929 pura y absoluta inquietud. 
A los dos alios había sido del'ribada 




El regalo que prefiero es 
~~~~~. 
O 9ucmí ... 
Serrano, 8 - Jo~é Antonio, 1 
Nth1Cl de BalJ)oa, 52 
Gran venta de retales 
en Nuevas ~añerías 
E!'tlPlEZA MA..!;A!'{A, LU:-.-gS 
R'eLal," uplt!o.dldos de palios y es-
tambres da cllb&ltero.. d" lanu, le-' 
duo mer.clas y algodones. Loe hay 
ea todos ]oa taroanos y caltd.ades. 
COII uw desembolso mlalmo puede 
luJqultlr ahOl'& un coft" de traJ<t. 
gabb. amerlcan, o pantalón; o uo. 
corte de ""sUdo.. Ilbrlgo. olu"f1Je-
\dll, belA. t~ld4. "blusa, etcdtSfll. 
"'p~ov6Che. pL\ea. 111. tellt eo.yuRl.ul'll. 
qu" do!de mallaDO. le btlodlL '..It1-
(ra gran venIa de retales. 
NUEVAS PAÑERlAS 
MO:-iTER. .... al 
cos meses el problema de España 
quedaba planteado con holgLlra y 
cnu1eza insólita». Exacto. Ya rodo 
estaba el! minas, y en el horizonte, 
mejor diríamos en el contorno del 
hombre, ya sólo quedaba aquí, y 
{uera de aquí. como aguijones de 
avispas zumbadoras, el berbiquí de 
las más hondas y entra;íables ¡me-
"ogantes humanas. 
La vida de Europa se había vuelto, 
en los años de postguerra, un puro 
esqueleto de problemas sin tlilales 
substan cias capaces de salvar la 
crisis 5LI5citada por la contienda. bé-
lica. La secu larización de la cultu ra 
eu ropea habia terminado con la 
muerte del liberalismo en la cuna 
misma donde naciera,y, con fa bof-
chevi,ación de su costado oriental, 
il,farto pestilente que, no extirpado, 
amena,aria con la gangrena de 
todo el cuerpo de Europa. 
Como Europa /JO supo vencer sus 
males y. por contra, se abismó en 
las raices de esos achaques que pa-
decía -el racionalismo científico-
técnico, sin el soporte de lo espiri-
tual y sin la cúpula de lo teológico 
-y místico-, hubo de sufrir el 
azotedela segunda guerra mlmdial, 
o, la que, a la muerte delliberalis-
mo, se unió la decapitación de la 
democracia capitalista, ya que ésta 
no tenía sus fundamentos éticos, '" 
eco"ómicos, en las humanas 
creencias de la cristiandad. Se ha-
bía olvidado que ulla democracia 
sin bases cristianos, y sin católico 
se"tido de la vida, se derrumba, ra-
ta/mente, por el tobogán de la tira-
nja de una clase, de un grupo, de 
una persona que, encanla"do la 
idea simple de una materialismo 
histórico y existencial, obliga por el 
terror de sus congéneres a trabajar 
sumidos en la más abyecta de la 
servid"mbre. 
EspOPia, 01 lanto, quedó en pie 
desde aquel amanecer ;osenanto-
niano, a cuyas hojas de octubre, do-
radas por el sol de los años, le puso 
alas de Primavera nuestro Caudiffo 
Francisco Franco. Y entonces ocu-
rrió que los o;os en llanto de Europa 
retornaron hacia España, no para 
auscuhar y eluciddr sus problemas, 
SitIO para servirse de ella como 
ejemplo, ya que no supiera" e" su 
día tomarla como escudo y cabeza, 
con su mística y su derecho, del 
cuerpo de la criSliOPldad. 
Mas todavía queda un mundo y ul-
Iramundo occidental, que prefiere 
hurgarse $lIS llagas (¡ (in, sin duda, 
de reconocer la existencia de su 0"-
gustia o la a"gustia de su existen-
cia, lomada primitivismoo anima-
lidad, no vida, no misión. no des-
tino trascendente, y que, por "0 en-
tender el sino de los tiempos. ni la 
lección de los hechos sociales, ,m-
sia pervivir en sus errores, aunque 
estos errores le traigan los horrores 
de una tercera guerra mundial, per-
PHOENI.X (Arb.on.).-I!.J Sh. de ~nl.,que 
rccor ... clu.lmenlell» E8lad. Unklo., ha 
"et.do. Arlzon.,dondc h •• 1do lIOt"p .. ndldo 
por Ja Climanl fOlo,r'Oca cuando 
Inlpecc.lon.b. lo. llIef,lcI.,. de re,.dio. 
".v.do al. m.nera de kit .... qUf!ro.ck l paUI. 
y monllUldo un. J.ClI de preclOH ul.mpa 
(Folo OOb.). 
(.ABC~. JO·XII-/949.) 
dida definitivamente por el hombre 
de Europa. 
¿Acaso no le ha servido a /!llestro 
continente de aviso la derrota de 
dos guerras sufridas en la mocedad 
y madurez del nuevo siglo? Pues es-
tas guerras, quieras o Ita, Iran te-
rlido como finales ob¡etivos liqui-
dar en Occidetlle la ilusión de un 
progreso sin fi" cienti{icD-técnico y 
político sociao, no se ase,,,aba so-
bre los postulados de tln huma-
nismo católico, de un entendi-
miento del hombre con sus seme-
;antes y del hombre can su Dios. La 
guerra, decimos, vino a liquidar, 
con el mio de la técnica, todas las 
falsas creencias que el hombre eu-
ropeo lksde el Renacimiento y la 
Reforma habla cultivado como si se 
tratase de las propias esencias de su 
naturaleza, sin percibir que ese 
panteísmo sin espíritu de SIl idola-
(ria era una naturaleza muerta. 
Ahora todo está claro en el mundo, 
aunque no se quiera" confesar las 
\'erdades. De !Hllado.la Europa del 
progreso que hubo de hacerse el ha-
rakiri en las dos tíltimas y cnlentas 
guerras. De otro lado. la España ca-
tólica que '10 pudo alcanzar la meta 
de/ progreso científico-técnico por 
raltarle el soporte económico y el 
acierto en el rumbo tÚ! un buen go-
bienIO, pero conservó el alma y el 
esplritu ca" lo que ganó la victoria 
al comunismo aleo y al materia-
lismo ese/avis/a. 
En este trance de agonía para el 
mundo de Occide"te el destino 
manda de nuevo a Españaquesirva 
de ejemplo a fin de que el espiritu 
tome a ser timonel de la técnica y de 
la humana convivencia. Y un 
tWe\'O humanismo, ecuménico, ca-
tólico, levanta hasta los cielos los 
corazones de todos los hombres. 
Mas para esa empresa del espíritu 
es ineludible, como lo fuera antaiio, 
como lo será mañana, tomar a Es-
patia como ejemplo. 
(dA Vanguardia", 28-XI/-/949.) 
/.,\BC ~, /3·Xll·/'::J49.) 
SANCIONES 
A LOS QUE ENTREN 
EN ESPAÑA 
CLANOESTlNAMENTE 
Normas del ministerio del 
Ejército para la aplicación del 
decreto de indulto 
El Boletín Oficial de ayer publicó una 
ley de la Jefatura del Estado, en la 
que se determina que el que entrare 
clandestinamente en territorio na-
cional serA castigado con la pena de 
prisión menor, sin perjuicio de cual-
quier otra responsabilidad que pu-
diera haber contraido. 
Los Tribunales aplicarán la pena en 
la extensión que estimen justa, 
atendiendo a las circunstancias del 
caso y de los antecedentes y peli-
grosidad del responsable. 
Si hubiese recincidencia, la pena se 
impondrá en un grado máximo. 
No comete el delito del artículo ante-
rior. ni será, por tanto, puesto a dis-
posición de la autoridad judicial, el 
Que se presente a las autoridades o 
sus agentes inmediatamente de su 






LAS DOCE UVAS 
Acto eucarístico en la parro-
qu.ia 
de Santa Cruz, con motivo 
del Año Santo 
di Quotidiano», de Roma, re-
cuerda el martirio de que fue ob-
jeto el cardenal M índszenty 
Sevllla, 27. "Son frecuentes los 
peijgros de irreverencia y profana-
ción en las misas que se celebran a 
media noche, porque siempre, la 
maldad busca las tinieblas para ma-
quinar el mal», afirma el cardenal 
Segura en un documento pastoral 
dirigido a los fieles de la archidióce-
sis. En dicho escrito el prelado, des-
pués de reproducir Integramente el 
decreto de la Sagrada Congregación 
de Sacramentos autorizando como 
primera gracia del Año Santo la cele-
bración en todas [as diócesis de la 
misma de media noche el último dia 
del año, establece normas para su 
cumplimiento. Finalmente condena 
la tradición de las doce uvas, «que es 
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CASTIGADOS SIN CINE 
Gran idea la que ha tenido el al-
calde de Alberique. De ahora en 
adelante, los analfabetos alberi-
quenses -¿se dirá así?- no po-
drán concurrir a ninguna clase de 
espectáculos. 
La orden, en principio. parece 
bastante difícil de cumplir. Claro 
que en Alberique la cosa será más 
factible, ya que, aunque no tengo 
a mano el Espasa, es de suponer 
que no será una de las más pobla-
das ciudades de nuestra Penínsu-
la. 
El hecho es que los analfabetos de 
Alberique. en lugar de concurrir a 
las clases nocturnas, sabiamente 
establecidas y dirigidas con toda 
competencia, abarrotaban los lo-
cales de espectáculos públicos. 
Abandonaban la pedagogía por 
lngrid Bergman y descuidaban el 
uso correcto de la ... h,. en beneficio 
de las películas de «gángsters,.. 
Por regla general, los a lcaldes se 
preocupan siempre más de quilar 
o poner árboles, de organizar o 
desorganizar la circu lación y de 
imponer multas a los contraven-
tores de sus edictos. 
Por eso mismo, por lo raro y soli-
tario de su gesto, merece mayores 
plácemes el alcalde levantino. Y , 
también, por el procedimiento 
elegido. A un individuo q ue se 
obstina en no aprendera leer no es 
posible conducirle diariamente a 
la escuela nocturna, custodiado 
por dos guardias municipales. 
Tampoco sería justo condenar a 
muerte a los reincidentes, aunque 
no hay duda de que surtiria un 
saludable efecto. 
La letra con sangre entra. decían 
los viejos dómines; y nada más do-
loroso y cruel, para un aficionado. 
que prohibirle el acceso a su es-
pectáculo favorito. 
Es indudable que la comentada 
disposición municipal habrá lle-
nado de ira a los propietarios de 
los teatros de Alberique. 
Por liMé Maria DE YEGA fllElIOlUllIIlL _w_ 
Felicitemos, pUt:s, al digno al-
caIde de Alberique. Y esperemos 
q ue, en una de las próximas sesio-
nes de aque l Ayuntamiento, se 
acuerde dar a una calle de aquel 
pueblo su nombre. Con muchos 
menos motivos hay otros que ... 
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